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La suerte, según el diccionario, se define de la siguiente mane-

ra: “Causa o fuerza que supuestamente determina que los he-

chos y circunstancias imprevisibles o no intencionados se desa-

rrollen de una manera o de otra. Conjunto de sucesos o circuns-

tancias que se consideran predeterminados para la vida de al-

guien”. 

Hoy creer en la suerte es lo más normal en la mayoría de las 

personas. Pero mi pregunta hacia mí mismo es, ¿un creyente debe 

de creer en la suerte? Según mi parecer, no (aunque yo a veces 

me exprese mal al decir que mala o que buena suerte he tenido) 

Lo más importante que tenemos que considerar es que al ser hijos 

de Dios ya la suerte no tiene que ver nada con nosotros pues ahora, 

como nos dice el apóstol Pablo  “Porque en él vivimos, y nos mo-

vemos, y somos; como algunos de vuestros propios poetas tam-

bién han dicho: Porque linaje suyo somos. Hechos 17-28”. 

Yo al menos aquí lo veo muy claro. Desde que nacimos de nue-

vo, (eso sí, él que nació realmente) es linaje de Dios. Por lo tanto 

la suerte deja de tener sentido para el creyente. No se cae un pelo 

de nuestra cabeza sin su consentimiento. Y el que nos vaya mejor o 

peor en nuestra vida no solo depende de Dios, también depende de 

lo cercano que estemos de Él o lo lejano a su voluntad que viva-

mos. 

El Diablo también puede darnos cosas, pero a cambio de lo que 

él nos pueda ofrecer, tenemos que alejarnos de Dios.  

Dios actúa muy despacio a nuestras peticiones, las cuales a ve-

ces, ni nos las concede. Por lo tanto nos quejamos, pero Él sabe 
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muy bien lo que necesitamos y cuando lo necesitamos. Y aquí en 

este punto nos entra la incredulidad ligada a la impaciencia. Toma-

mos decisiones que aunque nos cueste alejarnos de Dios nos puede 

conceder aquello que deseamos a un alto precio. El Diablo nos lle-

vó a su terreno. Nos dio aquellas cosas que deseábamos tanto, pe-

ro nos alejó de Dios. 

Nos dice el Apóstol San Pablo: 

“Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y 

por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para te-

ner hambre, así para tener abundancia como para padecer ne-

cesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Filipenses 

cap. 4-12-13. 

 Vemos la dependencia total de Pablo con Dios. ¡Aquí no hay 

suerte! ¡Aquí hay deleite y confianza en Jehová! Lo demás viene 

por añadidura, cuando Dios quiere y a su manera. ¡Dios es Sobe-

rano! 

David, a pesar de su convulso reinado y vida resumía en estos 

versículos lo que para mí debería de ser el éxito de llenura de un 

cristiano, y no de tibieza. Lo más parecido a un corcho de un lado 

hacia otro en la mar. 

“Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peti-

ciones de tu corazón. Encomienda a Jehová tu camino, Y confía 

en él; y él hará”. Salmos cap. 37-4,5 

Yo sinceramente no veo en la Palabra de Dios ningún tipo de 

suerte en ninguna parte de ella. Hombres y mujeres de fe, y otros 

no de fe, pero de una manera u otra Dios mueve el hilo de sus vi-

das. Esto no es buena suerte ni mala. Es voluntad de Dios. 

¡Ya no vivo yo dice Pablo, vive Cristo en mí! Este es el testimo-

nio de una persona convertida realmente. No ser yo. No es mi vo-

luntad, no son mis ideas, ni lo que quiero. Sino lo que ahora Dios 

quiere de mí. Y no es una suerte el haber conocido a Dios, es un 

regalo mostrado hacia nosotros a través de su amor. 

Pensemos. 
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